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E j ù ' C las diferentes corporaciones y personas de m&s ó menos 
elevado carácter, que de grado ó por fuerza se lian visto envuelto» 
en los dolorosos acontecimientos de esta capital del mes de No* 
vicinbre último y han tenido una parte activa en su principio, pro-
greso, ó desenlace, lia ocupado la guarnición de Sevilla el lugar 
preferente, que su posicion y su fuerza le daban en la escena 'po-
lítica, debiéndose en gran parte á su prudencia y circunspección el 
mantenimiento de la tranquilidad pública y á su lidelidad, obe* 
diencia y disciplina la feliz terminación de sucesos graves en su ori-
gen, é incalculables en sus consecuencias. La parte mas numerosa 
de esta guarnición la componían sin duda las diversas secciones del 
cuerpo de Artillería ecsistentcs en la capital de este tercer depar-
tamento, sobre cuya conducta tenían fija por tanto la atención y 
la vista, no tan solo el resto de ella, sino toda esta inmensa po-
blación, á la que dicho cuerpo por sus conocidos antecedentes y 
comportamiento durante medio siglo, lia debido en todas ocasiones una 
alta reputación, muy lisongera para sus individuos, que se ha con-
vertido en una confianza ilimitada en las circunstancias difíciles de 
estos últimos tiempos. 

La manera, con que esta confianza ka sido correspondida y sa-
tisfecha en la crisis pasada, al mismo tiempo que Iva merecido fc» ge-
neral aprobación de fc» sensata mayoría de este vecindario, ha sido 



en particular, siniestramente interpretada por algunos y hasta cen-
surada, aunque por pocos, á lo que es de creer, por falta de da-
tos exactos, precisos para juzgar con acierto, aun de acciones menos 
complicadas, ó mas indiferentes. Una ambición burlada, cl amor 
propio ofendido y con frecuencia pasiones mas innobles han basta-
do también en todos tiempos para formar y establecer precipitada 
mente juicios errados de las cosas mas sencillas, sin ir á buscar 
siempre el origen de tales sinrazones en la exageración de los par-
tidos, en la efervescencia de los ánimos agitados, ó en el choque 
de opiniones encontradas: no pocas veces se vén reunidas unas y 
otras causas, y este es el origen de la prevención con que se leen 
y que desvirtúa generalmente y mas en materias políticas, el méri-
to de las historias ó relaciones contemporáneas. Por eso las cor-
poraciones y personas, que tienen una opinion de que responder, ó 
un nombre sin tacha que conservar, deben apresurarse á hacer ma-
nifiestos los acontecimientos de su vida pública, no para prevenir el 
juicio de sus conciudadanos, de que siempre el mas osado procura 
apoderarse, sino para poner en su verdadero punto de vista, ó rec-
tificar hechos truncados y desfigurados, que de otro modo perjudi-
carian notablemente á su honor y buena fama. Por eso hoy los 
ge!es y oficiales del tercer Departamento de Artillería, que aspiran 
á conservar ilesa entre los habitantes de esta capital la buena opi-
nion que una vez les merecieron y que deben responder á la na-
ción, al Gobierno y á sus compañeros del honor sin mancilla del 
cuerpo á que se glorían pertenecer, se vén obligados á presentar á 
su vista el cuadro exacto de aquellos acontecimientos, detallando cir-
cunstanciadamente los hechos, en que mediaron, con la confianza pro-
pia del que nunca tuvo que temer ni que esperar y la tranquili-
dad que presta el convencimiento de haber llenado completamente 
sus deberes. 

Días hacía el 10 de Noviembre próximo pasado, que se no-
taba en los habitantes de esta ciudad el desasosiogo y el disgusto 
que produce en los ánimos el temor de un mal cercano. El ins-
tinto de la propia conservación, tan natural al individuo como á la 
sociedad, hacia presentir á aquellos la proximidad de uno de esos 
vaivenes políticos, que han trastornado ya en dos ocasiones el orden 
sbeial y sin duda alguna tcnian fundamento sus inquietudes. La 
noticia de los primeros sucesos de Madrid del 28 de Octubre y 
los desórdenes posteriores del 5 de Noviembre, llegó exagerada se-
gún el. color de los diferentes partidos y acompañada de refleesio-
nes y notas sobre su origen mas ó menos esplícitas, que todas con-



venían en la existencia de un plan concertado para impedir la 
próxima reunion de las Cortes ordinarias de la Monarquía. Este 
era un hecho conocido ya tan generalmente, como los medios que 
podian emplearse para llevarlo á cabo. Alentaba á los encargados 
¿e su egecucion el éxito feliz para su causa, del tumulto sangrien-
to de Valencia, hasta el estremo de liaber llegado algunos descon-
tentos á sondear y preparar los ánimos de la milicia nacional, en cu-
yos cuarteles y cuerpos de guardia se introdujeron y la autoridad 
que debía tener datos positivos de los trabajos que nadie ignoraba, 
juzgó á propósito prevenirse para un desenlace, que podia sobreve-
nir de tin momento á otro. 

Esperábanse con impaciencia noticias de grandes consecuencias 
en el correo que debia llegar aquella tarde y para esta liora se man-
dó reunir la tropa de la guarnición en sus cuarteles. Pero sofoca-
dos los acontecimientos de Madrid, no habían tenido resultado pos-
terior y las medidas que aquí se adoptaron, ó fueron puestas en ri-
dículo , ó se tomaron por precursoras de otras comunicadas por la 
autoridad militar superior de la provincia, para el desarme de los 
cuerpos de la milicia nacional. Los que dias antes habían inventar 
do y esparcido para sus ocultos fines tan grosera novedad, presen-
taban entonces como una prueba, la desconfianza, que se habia ma-
nifestado de esta institución en aquella tarde , no mandándola reu-
nir, como á la demás fuerza armada y tomó en breve tanto cuer-
po esta voz, que al dia siguiente hicieron mérito los periódicos de 
ella y el mismo señor general segundo cabo (diario de Sevilla del 
Domingo 11 de Noviembre) creyó oportuno dar una pública satis-
facción á los cuerpos que se consideraban ofendidos, después de ha-
ber hecho desmentir, según se contó, como hombre en particular, 
á uno de los agitadores que mas la propalaban. 

Pareció por el pronto que se habían desvanecido los temores 
de un desarme imaginario, las prccaucioucs tomadas antes, ó cesa-
ron ó se disminuyeron, cuaudo el mal verdadero estaba en pie. El 
retardo por cinco dias del acostumbrado estraordinario, que anuncia-
se la apertura de las Cortes, aplazada para el dia ocho, comproba-
ba á los ojos de los revoltosos el lunes doce , que este importante 
acontecimiento no se habia efectuado y seguros del triunfo, se de-
cidieron ya por último á ensayar la tentativa, que debia apoyar la 
insurrección, que dcducian haber tenido lugar en la Corte, para cer-
rar las puertas del santuario de las leyes á los representantes de la 
nación. Üna medida, que hubiera debido calmar por sí sola los áni-
mos de la milicia, si « o bastasen ya las anteriores demostraciones 



de la autoridad, eual era la situación en «1 cuartel de sti terceîr 
batallón de dos retenes, uno de cuarenta hombres de este mismo 
cuerpo y otro de catorce caballos del escuadrón franco voluntarios 
de Andalucía, fué la piedra de toque en que ensayaron sus medios 
de acción, ó mas bien dicho. su osadía. Mabia sido esta medida 
aconsejada á la autoridad militar por el Subinspector de la milicia na-
cional, (número 601 del Tiempo fíe Cádiz, del Viernes 5 0 de No-
viembre, plana 5 . a , columna 2 . a ) quien, á lo que se di jo , se en-
cargó de dar al gefe de aquel cuartel las instrucciones necesarias pa-
ra ia colocación de la fuerza de caballería en las cuadras de la com-
pañía de Guias , que se hallan dentro del mismo convento de san 
Francisco. No tuvo lugar sin embargo este paso y así chocó, ó 
por lo menos fingieron est ra fiar algunos individuos del tercer bata-
llón la aparición al anochecer y la situación de aquella fuerza en 
su cuartel. En vano les manifestó el oficial comandante, que na-
da debian temer de ella y les probó que no podian ser hostiles las 
intenciones de uu reten tan corto, que desde luego echaba pie á 
tierra y se encerraba, amarrando sus caballos, en las cuadras in-
teriores del edificio, quedando así á disposición de los mismos que 
se ofendían con su presencia ; todo fué inútil j ni aun bastó que 
por orden del Gobernador de la,plaza, enterado del caso por el mis-
mo oficial comandante, se retirase á su cuartel: el pretcsto pareció 
demasiado plausible para dejar escapar la ocasion, la noticia de que 
aquella caballería se habia situado para el anunciado desarme de la 
indicia, voló de boca en boca y la gente preparada da antemano, 
aunque en corto número, entendió la,consigna y acudió á su puesto. 

Ya á eile tiempo, dos Capitulares del Exemo. Ayuntamiento 
oficiales de la misma milicia, se presentaron á su presidente, recla-
mando sin demora la celebración de un cabildo estraordínario, cou 
asistencia del subinspector y los gefes de la milicia nacional, á fin 
de adoptar las medidas que reclamaban el estado del pueblo y de la 
milicia, que se deeia alarmante, á causa de las disposiciones toma-
das por la autoridad militar. Emnedio de aquel estudiado desorden 
se verificó esta reunion, como á las diez y media de la noche, en 
las salas capitulares, cuyas ventanas dan al misino atrio de S. Fran-
cisco y su resultado fué el que debía naturalmente esperarse de sus 
antecedentes. Una comision nombrada del seno del Ayuntamiento, 
pusó acompañada del Gefe político, que allí, habia hecho ante la mis-
ma corporacion dimisión de su cargo , Gobernador de la plaza y 
subinspector de la milicia, á c:isa del señor General segundo cabo y 
le suplicó (el mismo número del Tiempo citado antes) que atendí-



da la situación de las cosas, dejase también el mandó á su inmedia-
to sucesor, indicándole algunos de los presentes la conveniencia de 
que lo transmitiese al señor Gobernador, por su popularidad y pres-
tigio conocido entre la milicia. 

Sorprendido el general con una notificación tanto mas estraña 
cuanto que ningún parte ni noticia liabia recibido sobre lo que oía, 
de los puestos militares, creyó comprometida su posieion v accedió 
á lo que solicitaban. Aquella «oche fué k última del mando de las 
dos primeras autoridades legítimas de la provincia* 

Regresada la comision á las casas capitulares y enterados ios 
grupos del término feliz de los deseos de sus agentes, pidieron se 
celebrase su primera victoria con iluminación general y con la reu-
nion de la milicia, saliendo de entre algunos mas atrevidos ó mas 
iniciados en aquellos misterios,, veces contra la persona del conde 
de Clonara.. Esto dió margen, á que aplazada la conccsion de las 
primeras demandas para el dia siguiente, se acordase y dirigiese á 
Gadiz por aquella reunion del Ayuntamiento un oficio al Exorno 
br . Capitán general, reducido á manifestarle, la necesidad de que se 
abstuviese en todo caso de presentase en la capital de su provincia 
, a ? c « a n ? ° t o d o c s í o lasaba, la una de la noche y satisfecho* 
los revolucionarios eon el terreno conquistado, se retiraron de k 
plaza. 

Pu c I , I°, d.e Sevilla y la mayoría tie la milicia, quedaron sor-
prendidos y admirados, cuando al amanecer del Martes 13 supie-
ron en globo la tenebrosa y no sentida farsa de la noche anteíior 
y sus inmensos resultados. Tres proclamas, la una del Gobernador, 
comandante general ya de la provincia, la otra del Ayuntamiento y 
la última d*l Intendente como gefe político interino, vinieron á 
convencerlos de la fatal realidad de los tres trastornos ocurridos t a 
guarnición no tuvo mas noticia de tamaños acontecimientos, que la 
traslación del mando superior que se le hizo saber por la orden 
de ta plaza de aquel día, en que se insertó un oficio del Excmo. 
M . General segundo cabo, dirigido al señor Gobernador que diee 
as,. «Habiéndose agravado mis padecimientos en términos de L o-
der continuar en el desempeño de esia capitanía general J . 
zo interinamente, he dispuesto que V . S* se eneargue 'de e l í a ^ i 
el imsmo orden, hasta que resuelva el Exemo. S i * conde de Clb-
naid, a quien con esta fecha doy conocimiento.1' Los hechos de 

l o f C r a n C n a(iUelI,a roañana ^dav/a bastante co-
mando \ : j -C W ;> , , H ; 0 S i " 0 f ° C U P a B a n d e e , , ó s 5 , a trasladaci'oi» del 
mando aparecía hecha legalmente y de todos modos no era va 



tiempo tie remediar lo ocurrido, pues hasta las autoridades depues-
tas, hahian abandonado en aquella madrugada la poblacion. Hubo 
eninedio de todo personas , que mas esperimentadas , presagiaron 
por el contenido del diario de Comercio de aquel dia, el fin á que 
se dirijian los esfuerzos revolucionarios hechos en la noche prece-
dente. 

La mañana amaneció nublada y una lluvia desde el medio dia, 
inundaba á las dos de la tarde las calles y los campos inmediatos: 
la tropa se liabia puesto sobre las armas á las doce por orden de 
la nueva autoridad militar. Esta, asociada temprano con el Gefc po-
lítico interino, los alcaldes constitucionales, el subinspector y los co-
mandantes de la milicia nacional, acordaba el medio de satisfacer la 
promesa hecha á los grupos de reunir en aquel dia los diferentes 
cuerpos de la última y en efecto casi á un mismo tiempo sonó la 
llamada por todos los ángulos de la poblacion, temerosa por el resul-
tado de reunion tan desacertada. A las tres el Gobernador Coman-
dante general interino, acompañado del Gefe político y subinspector 
de la milicia nacional, revistaba yá toda la fuerza de esta, reunida 
en el campo de Bailen : las demás autoridades arriba dichas, ocu-
paban sus puestos en las filas á que pertenecían. 

Allí mismo, concluida la revista y antes de retirarse, se acor-
dó y propuso á las compañías, que espusieran sus quejas, é hiciesen 
las peticiones que pudieran satisfacer los deseos manifestados en la 
noche pasada: mas como la inmensa mayoría de la milicia, estrañ» 
á todo lo sucedido, nada habia solicitado ni deseaba} la mayor par-
te de sus individuos así lo espresó francamente, dicen que algunos 
de genio alegre hicieron propuestas divertidas y que solo muy po-
cos proporcionalmente, ya prevenidos, se mostraron exigentes y 
descontentos. En vista de esta discordancia de pareceres, se dis-
puso que cada compañía nombrase dos representantes, que lo fue-
ron en todas, sus respectivos oficiales, pues asi se creyó podrían 
aunarse mejor las voluntades y alcanzar mas fácilmente el fin pro-
puesto. Este caso estalla ya previsto por la mano maquiavélica que 
acertó á comprometer y á hacer de la milicia nacional el instru-
mento visible de la revolución en que la iba empeñando y por su-
gestión suya, sin duda alguna, se reunieron al anochecer de aquel 
dia en las casas consistoriales estos comisionados con el Ayuntamien-
to, formando una sola eorporaeion, según así se hizo público en 
los diarios de aquel tiempo. Su primer acuerdo fué citar á aquella 
Junta á los nuevos Comandante general y Gefe político, habiendo 
concurrido ya tarde á ella varios generales y gefes, tanto de las 



corporaciones militares como civiles de esta capital. E l oficio que 
para ello recibieron á deshora de la noche con el sobre de urgen-
tísimo, dice asi. «Capitanía general de Andalucía.—Be acuerdo con 
el señor Gefe superior político y Exemo. Ayuntamiento constitucio-
nal ha de celebrarse en esta misma noche una junta, á la que han 
de asistir todas las autoridades y g-efes militares de Ja guarnición. 
En este supuesto luego de recibir V . S. esta invitación, se servirá 
presentarse en las casas consistoriales, sea cual fuese la hora en que 
la reciba Sevilla 15 de Noviembre de 183ft.—Miguel Fontecilla. 

Difícil seria sino imposible, describir la fisonomía de aquella es-
trafia reunion, que concluyó á las cinco de la mañana. Tomó la 
palabra ex-abrupto sin mas antecedentes, ni aviso de los que pare-
cían presidirla, uno de los comisionados de la milicia nacional, y 
espuso la necesidad de la creación de una Junta, que satisfaciese en 
esta provincia las ecsigeneias, á que no se prestaba el gobierno su-
premo, al que acusaba bajo mas de un concepto. Pidió en segui-
da otro de los mismos comisionados la lectura del acuerdo celebra-
do por el ayuntamiento la misma noche; y contestado por el secre-
tario de este, que solo tenia unos apuntes informes, continuó aqnel 
sosteniendo las ideas manifestadas por el primero en favor de las cau-
sas que hacian indispensable la propuesta hecha de la Junta, que as-
piraba á que fuese decididamente gubernativa y adelantada asi una dis-
cusión tan confusa, como interesante por su esencia, habló en primer 
lugar contra ella el coronel comandante de Artillería de la plaza si-
guiéndole en igual sentido uno de los gefes de ingenieros. Ambos 
señores espusicron sobre el particular, hasta con severidad y dureza, 
sus principios inmutables y declararon unánimes, que el único cami-
no, que les quedaba abierto, si la propuesta se realizaba, era la solici-
tud de sus pasaportes para unirse al conde de Clonard. Esta pro-
posieiou con la que estaban acordes ios sentimientos de los demás ge-
nerales y gefes presentes, fue inmediatamente adoptada por el Subins-
pector del cuerpo y después de varias contestaciones sobre el carác-
ter y la representación en aquella asamblea de cada uno de los ge-
tes y autoridades allí reunidas, se desechó el proyecto déla juata gu-
bernativa y ocupó su lugar la creación de otra consultiva, mas opo-
niéndose también marcadamente á ella los mas , ya animados con el 
impulso dado á la discucion por el comandante de Artillería de esta 
plaza, se hubo al cabo de desistir también de ello, no teniendo en su 
consecuencia lugar la creación de la junta consultiva. Asi que, la 
reunión se disolvió, quedando solo dispuesto por la comision de la 
M. N. , que asociados al comandante general y je fe poético inte-
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riño cinco personas que se le designaron, representasen á S. M . 
sobre la situación de la patria, en los términos que lo hahian verifica-
de la diputación provincial y ayuntamiento de Madrid. A esta ho-
ra era ya conocida por el correo que habia llegado en la noche, la 
solemne apertura de las Cortes y la tranquilidad que liabia acompa-
ñado á un acto, que forma época en la vida de las naciones. 

Nada particular sucedió en el dia catorce: los individuos vota-
dos para estender uaa representación no deseada, se reunieron sin 
éxito; y la milicia nacional supo con indiferencia el resultado de 
la gran reunion, tenida en aquella noche; permaneciendo pasiva. 
Si animosidad se advertía en algunos, era mas bien contra los pro-
movedores y factores de los desordenes anteriores, cuyos manejos 
y nombres les eran yá conocidos. Asi fué, que presentándose al 
anochecer en la plaza un grupo insignificante de voceadores capi-
taneado por uno de los bufones de oficio que se encuentran cu es-
ta ciudad, pidiendo una caja de guerra para tocar la generala, fué 
despreciado y despedido por los milicianos, que componían la guar-
dia del Principal; y no teniendo mejor acogida en las Prevenciones 
de sus cuarteles, se dirigió al teatro principal, cuyas puertas forzó, 
estrayendo el tamboril de los sa metes, que hacia sonar su gefe por 
las calles descompasadamente. Tan ridicula farsa fué sin embargo su-
ficiente para poner á las ocho de la noche la guarnición sobre las 
armas, reunir el ayuntamiento, y ocupar la atención y las personas 
del Comandante general y alcaldes constitucionales, que con un pi-
quete de granaderos nacionales la persiguieron, creyendo haberla 
disipado á las diez de la noche en la plaza de la Encarnación. Vo l -
vió sin embargo á formarse á sus espaldas, recorriendo hasta cerca 
de las doce las calles con gritos y voces subversivas, disparando al-
gunos tiros, y pascando principalmente los sitios inmediatos á la Fe-
ria y Alameda vieja. Los grandes aguaceros que caian impidieron 
á esta turba el ser oida de muchos; y despreciada por los que lo-
graban verla, no consiguió reunir en los cuarteles un centenar de 
nacionales, que se retiraban á sus casas á proporciou que les ente-
raban del caso. 

En otras circunstancias hubiera hecho reir una ocurrencia, que 
podia tomarse por parodia de una asonada, pues así lo daba á en-
tender la clase de personas que la formaban, y los medios que em-
plearon. Entonces se juzgó de otro modo: la oscuridad de la no-
che, que ocultaba su impotencia, acreditó su fuerza para con la au-
toridad y se miró como un ensayo para proceder á desórdenes de 
mas trascendencia. 
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Apesar (le esto el día quince amaneció tranquilo. El Coman-
dante general fatigado del peso de «na situación, que sus acota-
das tuerzas no eran yá bastantes á sobrellevar, queria consonar 
el mando en el General de cuartel, ó en activo servicio, que° tu-
viese salud y resolución para hacer frente á la conmocion que se 
preparaba y de que se creía un antecedente manifiesto la agita-
cion producida en aquella noche; para ello cito de palabra única-
mente a los generales y gefes de los cuerpos, que poco después 
de las ocho de la mañana se hallaban juntos en su casa con el 
Subinspector y algunos de los gefes de ¡la milicia. Espuesto allí 
el estado de las cosas, no se juzgó oportuna la dimisión del man-
do superior en circunstancias tan azarosas, con tanta mas razón 
cuanto que el oficio inserto en la orden de la plaza del dia 15 , 
marcaba terminantemente que debía esperarse la resolución del E . 
b . conde de Clonard. El Gobernador accedió, y con esta de-
terminación se separaron a las diez de la mañana los gefes allí 
reunidos. Acudieron después varios generales de cuartel, y otras 
autoridades á casa del mismo Comandante general, y acordaron 
entre otras cosas, que para evitar nuevos {desórdenes, se encama-
se la milicia nacional del mantenimiento de la tranquildad publia: 
una nueva proclama del Comandante general así lo anunció, v en 
eiecto á las doce recorrían las calles algunas patrullas de la mili-
cia nacional, que estaba reuniéndose en los cuarteles. 

M *Y i a % a d o e n l r e t a n t 0 ] a contestación del E x m o . señor con-
de de Uonard al oficio, que ya dijimos le liabia remitido el Ayun-
tamiento, y el tono lacónico de su contenido daba bien á conocer a 
los menos avisados la tácita desaprobación de los movimientos ocur-
ridos , que no conocía aun á fondo S. E . 

A las tres de la tarde se recibió nuevo aviso , mandando po-
ner la guarnición sobre las armas, y convocando otra vez á los re-
tes a casa del Sr. Comandante general. Habiéndose propuesto en la 
junta de aquella mañana algunas dudas sobre la autorización connue 
habían votado los comisionados de la milicia, la creación de la Junta 

f ^ l T k n 0 C , , ° d e I l 5 ' y aP ! a z a < l a P a r a Ia tarde la 
re oh cion de cuestión tan peligrosa. Este se juzgó'por el resultado 
ser objeto de la nueva convocacion. 

Se reunieron para ello no solo los gefes militares y civiles, in-
dividuos del ayuntamiento y demás que habían asistido á la primera, 
sino también vanos generales en cuartel y otras notabilidades exis-
tentes en la ciudad. Eos comandantes de la milicia nacional pasa-
ron a ios cuarteles á esplorar los deseos de sus cuerpos y manifes-



taron que siendo la voluntad de estos la formación de una junta gu-
bernativa , cada compañía habia nombrado dos individuos que la re-
presentasen , para que reunidos en las salas capitulares decidieran en 
ultimo resultado y designasen las personas que debian componerla. 

Mientras esto se verificaba, la mayor parte de los nacionales, 
cuyos cuarteles están inmediatos, ocupaba con algún paisanage la pla-
za de san Francisco , en la que se notaba bastante desorden , publi-
cándose sin rebozo el pian concertado para el establecimiento de la 
junta. Llegada semejante noticia al cuartel del regimiento de Ar-
tillería , unánimes acordaron sus gefes 110 someterse ni reconocer de 
modo alguno una autoridad revolucionaria, cualquiera que fuesen sus 
individuos y dos oficiales pasaron en nombre de sus compañeros á ha-
cer esta declaración al coronel, que se hallaba en la reunión. Las 
ideas de este gefe eran tan firmes y conformes con los deseos de 
sus oficiales, que en parte se resintió su delicadeza del paso dado 
por estos. 

El mayor número de compañías de la M. IV. habia estado, co-
mo dijimos, conforme en su petición y sus representantes se halla-
ban juntos al anochecer en las salas consistoriales, presididos por 
el sub-inspector de la misma. Su voto fue primero simplemente por 
la creación de la junta gubernativa y apenas se llegó á entender en 
la reunion que habia en casa del comandante general, cuando todos 
clamaron contra ello, distinguiéndose entre otros el general Córdova 
por la esposicion que hizo de los principios tutelares del Gobierno 
de la ilegalidad de los que habían abortado la junta revolucionaria 
que se proponía y de los sacrificios que estaba dispuesto á hacer an-
tes de reconocerla por su parte. El comandante general en su vista, 
sentado el principio de que estaba fuera de sus atribuciones la con-
cesión que se le exijia, se opuso formalmente, para lo cual esploró 
antes la voluntad y la opinion de los gefes de los cuerpos allí pre-
sentes. El coronel del regimiento de Artillería fué el primero in-
terpelado sobre si podia contar con su apoyo personal y el de sus su-
bordinados para llevar á cabo su resolución y su contestación fué, 
que él, y su tropa estaban decididos á sostener á su señoría « to-
do trance. Los dénias gefes de la guarnición contestaron en el mis-
mo sentido con igual energía. Levantada despues de esto la sesión 
quedaron los llamados á ella en conversaciones particulares, retirándose 
algunos gefes como el coronel del regimiento de Artillería, que cre-
yó' oportuno marchar á presentarse en su cuartel para tomar las dis-
posiciones convenientes. Se agregaba para hacerlo la confianza que 
el comandante general habia hecho de este cuerpo, manifestando en 



particular á dicho gefe al retirarse, que inmediatamente se iba á tras-
ladar a su cuartel con las oficinas, que se colocarían en las salas 
que hubiere apr oposito. El cuerpo de Artillería habia ya pro-
bado en aquella noche que su decision por el orden era obra de sus 
principie» y de su convencimiento. Recosían impunemente con ha-
chas de viento la ciudad, como á las ocho y media de la noche, unos 
doscientos nacionales, con el correage y sal le puesto, entonando can-
ciones patrióticas, y dándolos gritos propios de la ecsaltacion de los 
ánimos en situaciones de esta clase, nadie se había opuesto á su marcha 
hasta que llegaron por la calle de las Calinas á las inmediaciones del 
cuartel, allí los detuvo con arreglo á ordenanza un solo centinela 
avanzado, al que salió á sostener la mitad de la fuerza de la guardia 
de prevención y fué tan firme su continente, que hubicron°dc re-
troceder, uniendo á sus gritos voces descompasadas contra los artille-
ros y llevando hasta sus cuarteles la confusion y una alarma imagina-
ria, hasta que convencidos sus gefes de la realidad de los hechos, 
destacaron patrullas que recogieran los individuos descarriados de 
sus filas contra la orden dada, y una comision de oficiales de to-
dos los batallones salió personalmente á dar una satisfacción en el 
cuartel de Artillería, por el compromiso en que aquellos hombres 
habian puesto a la fuerza armada de ambos cuerpos. Ya a esta ho-
ra habia llegado el coronel y hecho saber á sus oficiales la deci-
sion del Comandante general, y cuanto con él habia ocurrido. Fi-
gúrese cualquiera cual sería la admiración, cuando á poco llegaron 
voces de que después de la salida del coronel del regimiento se ha-
bía aprobado la formacion de la junta; y acto continuo el coman-
dante de Artillería de la plaza ratificó la noticia, manifestando que 
el general B . Luís Fernandez de Cordova se habia encargado del 
mando, y que este se disponía inmediatamente á revistar todos los 
cuarteles, para lo cual había pedido yá sus caballos en la misma 
casa del ¡G obernador. 

Parece que regresando al ayuntamiento el sub-ínspector de la 
milicia nacional de easa del comandante general, á donde llevó el re-
sultado de la votación de la milicia, hizo saber á los comisionados de 
esta, cl mal éxito de su misión y que no obstante presididosfpor el mismo, 
pasaron á votar los individuos que debian componer la junta, nom-
brando por presidente y vice-prcsídente á dos generales harto acre-
ditados y con simpatías en el pais, a que pertenecen sus familias. Cre-
yeron que la influencia de sus nombres era por sus antecedentes el 
medio único de solventar las dudas y dificultades que se oponían á la 
Creación de la junta y volviendo á presentarse en casa del Comandan-



fe general el mismo sub-inspector de la milicia, hizo saber á este tan 
fausto nombramiento, presentando al mismo tiempo listas de los de-
más individuos que debían componer la junta que se titulaba Direc-
tiva, que fueron leídas inmediatamente á los demás goles que aun 
estaban reunidos. El general Cordova , que tiempo antes había salido 
de aquel punto, volvió á presentarse en él como á las nueve de la noche, 
cuando ya le era conocido su nombramiento para la presidencia de la 
junta. A l atravesar por la plaza de la Constitución fué aclamado y 
victoreado por diversos grupos de nacionales y paisanos, á quienes dió 
gracias por la efusión de los sentimientos y aprecio que le manifes-
taban, en un breve discurso que les dirigió. ( Véase el Diario de Comercio 
de Sevilla del Viernes 16 de Noviembre número 5 6 0 4 plana 5. a ) . En-
trado en la sala , se colocó enmedio de ella y dirigiéndose á todos, 
preguntó particularmente á los alcaldes y sub-inspector de la milicia 
nacional, si era la voluntad de los batallones é individuos de ella la 
qUc se le habia manifestado, á lo que contestaron, que sí. Entonces 
pronunció un largo discurso, en que espuso en resumen, que solo 
la situación en que se encontraba la capital y el bien de ella, le 
obligaban á aceptar el mando. Podía éste concurrir en el general 
bajo dos aspectos distintos; el uno accidental y revolucionario como 
presidente de la junta nombrada y el otro personal y militar como 
general de mayor graduación que se encontraba en esta capital. Los 
términos en que se habia espresado en su discurso eran ambiguos , 
pues únicamente dijo, que la necesidad le obligaba á aceptar el man-
do, para evitar mayores males. En tal estado le felicitaron por su 
resolución todas las personas allí reunidas , que teniendo en cuen-
ta la buena opinion del general y su decision antes siempre marca-
da por el sostenimiento del orden , creian de buena fé ver en ella 
asegurada la tranquilidad perdida. Entre otros el coronel comandan-
te de Artillería de la plaza, le dirigió individualmente estas ó seme-
jantes palabras. El nombre de V. E. es una garantía tle orden y 
si V. E. acepta el mando, dejando aparte la presidencia , será un 
iris de paz ejue todo puede concluirlo y arreglarlo. La contestación 
del general Córdova, fué solo declarar terminada la sesión. 

Desde allí pasó á caballo acompañado del] sub-inspector de la mi-
licia y varios ayudantes á los cuarteles de los batallones de ésta, don-
de dicen que fué victoreado y recibido con entusiasmo. Mientras tan-
to los gefes y oficiales del regimiento de Artillería , enterados por 
el comandante* de la plaza de todo lo ocurrido en casa del Gober-
nador, esperaban su llegada en el cuarto de banderas, resueltos á no 
reconocer en el general otra autoridad que la militar, que por su ma-



y or graduación parecía-corresponderá legalmente, sobre cuyo punteo 
debían pedírsele francas y esplícitas aclaraciones. A poco ralo , el 
quién vive y el alto dado por uno de los centinelas avanzados bacía el 
barrio del Duque, indicó la llegada del general y de su escolta, se-
guidos por una multitud de nacionales y algunos paisanos con hachas 
que lo victoreaban. Reconocido con arrcgjo á ordenanza y esplica-
do el objeto de su venida , dejó su caballo y entró en el cuartel, 
seguido de dos ayudantes y acompañado del sub-inspector de la mi-
licia nacional y otros dos ó tres oficiales de la misma. Colocado al 
frente de la guardia de prevención, que estaba sobre las armas, pare-
ció dispuesto á arengarla; mas invitado por el coronel del regimien-
to á entrai- en cl cuarto de banderas, lo egceutó sin haber proferi-
da delante de ia tropa la menor palabra. Allí en pie, descubierto y 
rodeado de todos los oficiales pronunció un breve discurso, en que 
espuso sus antecedentes y su amor por el orden nunca desmentido, 
elogiando la conducta del cuerpo y su buen comportamiento en las 
ocasiones que lo había tenido á sus órdenes y concluyendo con 
decir, que no una insensata ambición, sino la peligrosa y no inte-
rrumpida situación de la capital le habían obligado á aceptar por 
un medio revolucionario, un puesto que varias veces le habia sido 
ofrecido legalmente por el Gobierno y que nunca habia querido 
admitir. El comandante de Artillería de la plaza, que estaba pre-
sente, le contestó en nombre de los demás diciendo, que los ofi-
ciales de Artillería se daban la enhorabuena de obedecer á un Ge-
neral tan acreditado como S. E . si se limitaba á tomar el mando 
militar que como de mayor graduación le correspondía por orde-
nanza, (único que el Gobernador podía haber trasmitido en el ór- -
den legal) pero que nunca reconocerían al presidente de una jun-
ta, que S. E . mismo llamó ilegal y revolucionaria. Pareció 'sor-
prendido con esta respuesta el general Cordova v espresó su ad-
miración, diciendo al gefe que le habia contestado, que si 110 era 
su señoría el mismo que lo habia reconocido yá en la reunion de 
casa del señor Gobernador, como Presidente de la junta, en re-
presentación de su cuerpo, con cuyo beneplácito había contado pa-
ra aceptar aquel encargo. El comandante de Artillería le contes-
to, que en primer lugar en la reunion solo habia hablado como in-
dividuo particular y no en representación de un cuerpo, cuyos po-
deres no había recibido , del que en todo caso seria su coronel el 
mas propio representante y en segundo que la felicitación y no 
reconocimiento, que él y los demás gefes le habian hecho, era solo 
bajo el sentido de que aceptase el mando militar, que el señor Go-



lici'iiador habia propuesto como encstion y manifestado en aquelI .4.» 
sen..perio,- á su c4ad y achaques. El coronel del rcgmnento 4.-
• V ^ ' L a m i c p o r SU parte ninguna felicitación , o. reçonoc-
í l o l - o / p e s habia salido 4e la reunion 4e autor,dades 
crevcndoh» concluida inueho antes y cn sentido muy conlrar.o a los 
E s u c e s o s . El general Córdova no pudo menos de estar con-
ío » c e n e l l o y manifesté que su error provenía de haber cous,de-

do como representantes j e su cuerpo á los que — 
,„„ . n o 10 eran, confesando que cn electo no hab a estado el co 
ronel del regimiento entre los' que le felicitaron y diciendo que aque-
íla circnostaneia comprometía s„ situación cstraord,nanamente. \ ol-

ó Ï que Sic'do la salud del pueblo la suprema ley , esta 
consideración halda acallado todos sus escrúpulos y temores. Al -
p-uims oficiales representaron à S. E . la c o n f o r m e d de op.mo-
f ,c9 «uc en todo el dia hablan tenido contra la crcacou de la jnn-
ta Y "a comision que con esta idea hablan enviado aquella tarde 
í su c o r o n e r sernn queda referido: insinuaron, que s, el gene-
ral c o ^ o hombre público tenia un horizonte inmenso a su vista 
i L t o n a r resoluciones, aunque en apariencia .legales, conven,en-
L en " fondo bien de la Patria ; los oficiales deb.au arreglar 

,., ,1 tenor de la ordenanza que no adm.te interpreta-
r ; n : ; " v ¡ o ' : : . ¡ L o , que >a h*™ 
de Clonard , que no se habia manifestado prop:c,a á los pr,meros 
movinúcntoV, - l i a contar con ellos, tal vez para oponerse al £ 

, l o la revolución y que ni como caballeros, n, como nul,ta 
res podUn desairarla, , / frustrar las fundadas esperanzas que hubo, 
se concebido, contando con los c o n o c u l o s prmcpms de su reg,-
^icnto El ¡'eneral Cordova procuró satisfacer estas observaciones 
3 5 . 1 que el conde de Canard era J J -
t s ' - S = de d r S ' ^ e S T V desvanecer lo , 

Z J : r » " d V - de una hora diciendo; que nunca en su 
carrera militar habia conferenciado privadamente con ofic.alc, p « -
ticulares c o m o l o hacia en ^ ^ ciudadano" 
anadió ; hoy todavía hablo a ustedes coino emuausuu, 
d re como general: piensen ustedes b en la re3p l,estad,fin„,va q e 

espero temprano. Esta intimación d,o a conocer que b . E . se 

t ï ï S " ; cl general Cordova habia exigido, 4aba 



poco que pensar á los oficiales del cuerpo de Artillería, "pnes sién-
doles conocido su deber militar , 110 podiim en manera alguna va-
riarla ; mas no era tan fácil determinar el camino y la conducta 
que deberían seguir, una vez que fuese sabida definitivamente del 
general y del publico , tan terminante resolución. La declaración 
de esta conducta era también lo que principalmente importaba sa-
ber al general Córdova; esto era lo que implícitamente habia 
pedido y este fué el objeto en aquella misma noche de una reu-
nion , á la que concurrieron ademas de los oficiales del regimien-
to de Artillería y batería montada de la Guardia Ileal , c f gene-
ral Subinspector del departamento y los demás («efes y oficiales 
de la plana mayor del mismo , destinados en los diversos estable-
cimientos y fábricas del cuerpo , existentes en esta capital. 

De los dos puntos principales que podían ponerse á discusión, 
el del reconocimiento de la junta establecida habia sido ya resuelto 
en contrario y era el otro , elegir entre los dos caminos que á 
primera vista se presentaban , á saber : oponerse abiertamente á su 
I or mac i on y destruir lo hecho hasta entonces en nombre de la mi-
licia ; ó evacuar la ciudad y marchar á territorio donde fuese obe-
decida Ja autoridad del Gobierno legítimo. Abandonado el regi-
miento de Artillería de las autoridades , á quienes tocaba de de-
recho el hacer uso de su fuerza, para «ontrarestar cuando era tiem-
po , ó destruir despucs la revolución consumada , iba á cargar con 
una inmensa responsabilidad y á esponerse á las consecuencias in-
calculables de una contrarevolucion, si adoptaba por sí solo el pri-
mer pariido, cuyo desenlace podía ser para esta ciudad y la nación 
entera, mas perjudicial aun en aquellas circunstancias , que la re-
volución misma. Entonces principiaban á realizarse las ilusiones y 
esperanzas de los hombres de la revolución, que en todo pensaban 
menos que en encontrar en los ánimos la general desaprobación y 
la tenaz resistencia, que despues las hizo fallidas. El partido cita-
do, pues, era tan estremo como el del reconocimiento de la ¡unta 

lasóse por lo tanto desde luego al examen del segundo: no 'es-
taban sobre su adopcion acordes las opiniones. Unos pedían se for-
mase inmediatamente la tropa, saliendo en aquella misma noche de 
la ciudad a ponerse á las órdenes del capitan general conde de Clo-
nan!. Este era el estricto deber militar. Pero otros, reconocien-
do este principio en general, sostenían al mismo tiempo que de-
bía subordinarse a las circunstancias particulares del cuerpo, á cu-
yo cargo estaban atenciones , que no tenia que cubrir un regimien-
to de inlantcria, en cuyo caso querían los prjmeros considerarse, 



decian <[uc órdenes superiores, aprobando Li conducta observada en 
otra época, tenían dispuesto que no se abandonasen por ningún pro-
testo ios establecimientos y fábricas militares, que lo serian de he-
cho , esponiendolas al saqueo y la rapiña, si la única tropa encar-
gada de su custodia se retiraba. Anadian á esto observaciones ge-
nerales sobre ios trastornos y desórdenes que podrían ocurrir en la 
ciudad, con un inmenso populacho que contener y centenares de 
prisioneros y presidarios que custodiar, si se adoptaba un partido 
que el resto de la guarnición estaba decidido á seguir, una vez 
puesto en práctica por el regimiento de Artillería ; aun sin hacer 
caso de la peligrosa situación en que iban á quedar los oíiciales que 
por obligación debían permanecer al frente de las fábricas. Dedu-
cían de todo que los del regimiento no debían tomar sobre sí tan 
grandes responsabilidades, abandonando la ciudad, dentro de la que 
ademas de ser indispensable su presencia para conservar intereses 
de la nación, podían ser en todo evento mas útiles á las miras del 
Gobierno y proyectos del capitan general , cuyas órdenes deberían 
esperarse para obrar. La prudencia del gefe superior venció por 
Último en esta ocasion, como era natural y quedó decidido que la 
tropa del regimiento sobre todo, se mantuviese pasiva, para dar el 
servicio particular del cuerpo y que en la contestación exigida se 
espresase , que permanecía este tranquilo, por el bien de la capi-
tal , obediente al legítimo gobierno y dando el servicio puramente 
militar , hasta recibir órdenes del Excmo. señor capitan general. 
Tal fué en adelante la norma, á que arregló su conducta el cuer-
po de Artillería. 

El coronel del regimiento y un ayudante fueron encargados de 
llevar esta respuesta al general Cordova. Todavía dormía S. E . en 
la mañana siguiente del 16 , cuando llegaron á su casa ; fueron 
recibidos en su misma cama, y al ver la anterior contestación de 
boca del coronel, manifestó que semejante respuesta le tranquiliza-
ba, pues no habia podido reconciliar el sueño , pensando en las 
consecuencias que se hubieran seguido de haber tomado el cuerpo 
otra determinación menos prudente. La orden de la plaza de aquel 
dia anunció simplemente á los cuerpos de la guarnición , que el 
Excmo. señor D. Luis Fernandez de Córdova, teniente general de 
los ejércitos nacionales , se habia entregado del man ió de la Ca-
pitanía general $ ninguna otra comunicación oficial recibieron sobre 
la creación de la junta, ctiyo reconocimiento nunca les fué exigi-
do en adelante. La batería de la Guardia Rea l , exenta de las 
atenciones que tenia á su cargo el regimiento, pidió en aquel dia 
sus pasaportes y le fueron negados. 
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órdenes del capitan general. Las circunstancias se habían agrava-
do notablemente desde que S. E . las dictó y sin embargo dispu-
so dar cuantos pasos estuvieron á su alcance en obsequio del ser-
vicio y del desempeño de su comision. Pasó en su consecuencia 
á visitar desde luego al general Cordova, como encargado del man-
do militar. Esta visita produjo por parte de este una manifestación 
de los sucesos que le habían obligado por sostener el orden , á 
admitir el mando y la presidencia de la junta , de cuya posicion 
embarazosa y dilicil. demostraba deseos de salir á toda costa. En 
tal estado, creyó el general Sanjuancna llegado el momento de de-
clararle la importancia de su comision , que desde luego libraba 
á aquel de todo compromiso , resignando el mando en S. E. : mas 
la respuesta fué, que nada podia disponer sin consultarlo con la jun-
ta, á quien iba á convocar para este efecto. Esta acordó, que nin-
guna orden del coude de Clonard podia obedecerse, respecto á ha-
berle yá hecho saber que habia cesado su autoridad en esta Pro-
vincia : y comunicada por el general Córdova semejante respuesta 
al general Sanjuancna, dispuso este retirarse á las doce de aquella 
misma noche, embarcándose al efecto al amanecer del siguiente 
dia 17. 

Las disposiciones publicadas de la junta de este dia se dirijie-
ron á la realización del proyecto concebido por el Gobierno para 
la creación de un nuevo ejército de reserva y al aumento de la 
milicia nacional. Se decía que habían salido ademas por acuerdos 
reservados, gefes particulares á encargarse de los mandos de la pro-
vincia de Huelva y otros puntos , que se juzgaban incapaces de 
resistir el movimiento de esta ciudad , ó dispuestos á secundarlo. 
Una alocucion del general Córdova manifestó el móvil de su con-
ducta en las circunstancias pasadas y el camino que pensaba seguir 
en la administración que el pueblo habia puesto en sus manos. 
En la orden de la plaza se previno, que los cuerpos de la guarni-
ción enviasen sus bandas y piquetes en aquella tarde á la Capi-
tanía general para la publicación de un bando. Los gefes obe-
decieron , ignorando como siempre sucede cual era su objeto. 

Así amaneció el dia 18 j ninguna disposición de la junta ocu-
pó en este dia el ánimo de los habitantes de esta populosa ciu-
dad. El recibimiento del general Narvaez , que según los extra-
ordinarios dados al público desde temprano, debía llegar á las *> 
de la tarde 5 llamaba demasiado la atención para distraerla á otros 
objetos. Se decia que su pronta venida era una prueba inequívo-
ca de que quería compartir la gloria y los pejigros del movimien-



to pronunciado en la capital y se excitaba al vecindario, á la mi-
lic.a nacional y á la guarnición , para que acudiese á solemnizar 
su entrada. El vecindario tuvo orden para colgar é iluminar los 
balcones de la carrera, muchos individuos de la milicia salieron á 
su recibimiento y la guarnición estaba á Ja hora en que se verificó, re-
cogida en sus cuarteles. Testigos de oidas de lo que pasó en aque-
lla tarde y noche, no podríamos hacer el relato fiel y circunstan-
ciado que corresponde, sin valemos de uno de los impresos que 
se publicaron entonces ; mas poco seguros de su exactitud, yá con-
tradicho por una autoridad principal del pueblo, solo diremos que 
asistieron al recibimiento el general Córdova y milicianos de todas 
armas y que ambos generales en alocuciones dirigidas á estos, se 
prodigaron mutuamente elogios por las acciones que mas fama han 
dado á sus nombres, entre los vivas de los curiosos y las sonatas 
de músicas marciales. 

Mientras de este modo se hallaba entregada al placer y al re-
gocijo una parte de los habitantes , ios gefes de los cuerpos de 
la guarnición recibían orden del Excmo. Sr. conde de Clonard, 
para evacuar la ciudad y trasladarse á Jerez con la tropa. El buen 
espíritu de esta habia llegado á noticia del Capitan general y f l o 
desmintió en semejante ocasion el buen concepto, que' de ella ha-
bía ormado. A las 10 de la mañana del Vó estaban lomadas to-
das las disposiciones para emprender la marcha con la reserva y 
las precauciones, que prevenía la orden del gefe superior de la 
1 rovmcia. líasta los bagajes estaban reunidos y preparados. Se 
creyó prudente sin embargo, para no llamar la atención con de-
mostraciones estenores, asistir á la corte, que el general Cordova, 
como autoridad militar recibía en las casas de la'Capitanía eene-
ral , en celebridad de los dias de la Reina. Ante el nombre 
augusto de Isabel debian, acallarse por otra parle los escrú-
pulos de todo buen español. Los generales de cuartel, los mi-
nistros de la Audiencia territorial y otras autoridades, que siempre i 

» n ' ^ r U T r 0 , V 1 C a l 0 S a ! G o b i e r n o h í ' t i ino , juzgaron y obraron del 
mismo modo. En aquel acto no se veia á la junta, ni era una feli-
citación a su presidente que no apareció en él con semejante ca-
rácter, tue si, una prueba de amor y de adhesion á la Reina Isa-

Concluida la corte, el coronel del regimiento de Artillería pu-
s o e n conocimiento del Subinspector del departamento, que en cum-
plimiento de la orden , que había recibido del Capitan general, es-
taban tomadas yá las disposiciones convenientes para emprender h 



marcha en aquella noelic. L o mismo liizo presente á S . E . el ca-
pitan comandante de ía batería de la Guardia Real. El general 
Subinspector creyó conveniente y mandó que difiriese el regimien-
to la marcha, sin perjuicio de que la emprendiese á la primera oca-
sión la batería de la Guardia. Las razones espuestas en la junta 
de oficiales en la noche del 1 5 , estaban en su fuerza, la respon-
sabilidad era inmensa y la distancia de esta ciudad á la de Jerez 
pareció demasiado larga para volver á ella , tan pronto como las 
circunstancias pulieran exigirlo. En tal estado se dispuso que un 
oficial saliese inmediatamente á Cádiz y llevase pliegos para el con-
de de Clonará, en que esponiendosele la situación de las cosas 
y los peligros que desde luego ofrecía la salida del regimiento y 
resto de la guarnición á tan larga distancia, se suplicaba que seña-
lase á las tropas siempre fieles y obedientes, un punto de reu-
nion mas próximo á la ciudad, seguro de que con tal medida 
podrían concillarse todos los estreñios. Así se verificó, que-
dando ignoradas tal vez hasta hoy , del público y de la junta tan 
reservadas disposiciones. La ocupacion de los ánimos en Ja cele-
bración del día, pudo ser causa de esta ignorancia. Los agentes de 
aquellos movimientos se habian propuesto comprometer á todas las 
clases del pueblo y de la milicia y no desperdiciaban ocasion : se 
dispuso y dió una serenata en aquella noche á Jos generales Cor-
dova y Ñarvaez y al dia siguiente en una enfática relación se po-
nían en boca de este último, como una prueba del mas ardiente pa-
triotismo , las siguientes palabras. Si algunos obstáculos se opu-
sieren al logro de los deseos del pronunciamiento de Sevilla, os ju-
ro, Sevillanos, seria el primero á destruirlos. Así se procuraba 
con tiempo alucinar y exaltar la imaginación y el pundonor de la 
juventud inscrita en la milicia , á quien se presentaban delante de los 
ojos, gefes acreditados y un ancho campo á las mas locas esperanzas. 

El día 2 0 , se pasó sin publicarse acuerdo alguno de la junta, 
que el anterior había nombrado por su secretario al licenciado 
don Nicolás María Sancho. D/spuesto todo para la marcha, lo ve-
rificaron en la noche de este dia para Jerez el escuadrón franco 
de voluntarios de Andalucía y la batería de la Guardia Ileal. 

Apenas se enteró el general Córdova de este suceso, convocó la 
junta á la que se citó al coronel del regimiento de artillería y á 
los gefes de los cuerpos que aun permanecían en ia ciudad. Inter-
rogado el primero sobre la conducta , que pensaba seguir su regi-
miento en aquella ocasion, contestó que estaba dispuesto en todo á 
obedecer las órdenes del Capitán general conde de Clonard, mar-



«liando al punto que le desígnase. Esta franca respuesta secundada 
por los demás gefes de la guarnición , mereció la aprobación del 
general Cordova , quién dijo á todos, que considerando el conflicto 
en que se hallaban, quedaban libres para adoptar aquel partido sin 
oposicion alguna por su parte. Decididos todos los gefes á marchar 
con sus cuerpos en el término de dos horas , hizo el gobernador 
presente el abandono en que iba á quedar la capital de la Provin-
cia y los peligros de semejante situación y en su vista se dispuso 
que el coronel de Artillería marchase á Cádiz á ponerlo todo en 
conocimiento del conde de Clonard para su última resolución. Así 
se hizo, pasando los dias siguientes hasta el 2 5 , sin mas novedad, 
que la de haberse dado publicidad en la noche del 2 2 , á un han-
do dictado cu Cádiz por este último y publicado el 2 0 , con la res-
puesta del general Córdova. 

Mientras tanto habiendo recibido el conde de Clonard los par-
tes remitidos por los gefes del cuerpo y enterado del estado de las 
cosas y de la fidelidad del regimiento de Artillería y resto de la 
guarnición, que se portó siempre dignamente , dispuso que el j a -
lierai Sanjuanena viniese á encargarse del mando de la Provincia ba-
j o el apoyo de esta fuerza, que debía salir de la ciudad á recibir-
lo. Haciéndose el general á la vela el 21 en el puerto de Bo-
nanza con una pequeña escolta de infantería , despues de mil difi-
cultades y peligros, llegó el 2 5 á la desembocadur a del rio Gua-
j i r a , a una legua corta de Sevilla, desde donde comunicó sus ór-
denes a la guarnición. Toda ella debia hallarse formada á las ór-
denes del gefe del regimiento de Artillería, que lo era en la oca-
sión el teniente coronel mayor , en disposición de marchar á las 5 
de la tarde, en el camino de las Delicias , para proteger el desem-
barco de h . , marchando á tomar posicion en Jas ventas y puen-
te sobre el Guadaira , camino de Dos-Hermanas, sino les era po-
sible sostenerse en el primer punto, dándole el correspondiente avi-
so. iLos cuerpos en su cumplimiento se hallaban formados en co-
lumna poco después de las cuatro y media en el sitio prevenido. 
El bngadier gobernador de la plaza, el general Subinspector y 
demás gefes del cuerpo y otros generales y autoridades militares se 
presentaron en seguida en aquel lugar, dispuestos á seguir la suer-
te de la guarnición. L o s oficiales de plana mayor lo hicieron en 
sus respectivas fábricas á donde los llamaba su deber. 

A las cinco se avistó el vapor que comlucia al general Sanjua-
nena , que a poco rato se bailaba en tierra á su frente, después de 
recibir al gobernador y demás generales y autoridades , que mandó 



pasasen desde luego á la Maestranza de Artillería, donde debían 
sostenerse disponiendo para olio cuanto fuere preciso, pues se con-
sidero como punto central, y apoyo de las tropas que iban á entrar 
en la ciudad en caso de una resistencia inesperada. Habia remitido 
el general Sanjuanena inmediatamente despues de su desembarco un 
olicio al general Córdova, manifestándole el objeto de su venida, y 
revistadas las tropas y hechas las prevenciones necesarias, dispuso 
llevarlo a cabo, emprendiendo la marcha la columna hácia la puer-
ta de Jerez, que se encontró cerrada. Esto fué efecto de la alar-
ma causada en la ciudad por la salida de las tropas y posicion que 
habían tomado, ignorando todos su objeto; por lo que se mandó to-
car generala y cerrar las puertas para evitar una sorpresa que no pu-
do impedirse. Bien lo demostró una comunicación del general Cór-
dova, recibida en aquel acto por el gefe del regimiento de Artille-
ría, en que pedia á este espiraciones sobre su movimiento y el de 
la guarnición, de que lo hacia responsable. 

Fácil hubiera sido á esta penetrar por la primera puerta, te-
niendo cerca y á su disposición la única artillería de la plaza; pe-
ro estando lejos de las instrucciones ó ideas del general Sanjuanena 
todo acto de hostilidad contra la ciudad y la milicia, pasó con una 
mitad á impedir que se verilicasc lo mismo en la de Triana, si aun 
era tiempo. L o fué efectivamente y á las siete penetraron por ella 
las columnas de la guarnición. Cual fuera el plan para la ocupación 
de la ciudad y la entrega del mando, estamos lejos de saberlo. Pa-
rece sin embargo que el general contaba con el apovo de la fuerza 
moral mas que con el de la material, que traia á sus órdenes; con 
la sensatez hasta entonces conocida (le las ideas de la mayoría de la 
milicia nacional, no obstante la exaltación marcada de la minoría; 
cou ¡a justicia de su causa y con la energía de su carácter, para 
reírenar la osadía y agitación de encubiertos enemigos, que no da-
rían la cara en tan apurada situación. Prevínose á las tropas no 
disparar un fusil, aunque se disparasen algunos entre las filas nacio-
nales. Muchos de estos no enterados de las precauciones militares 
que exigen casos semejantes, tomaron la sorpresa verificada y el con-
tinente de la guarnición, como un acto manifiesto de hostilidad, cnan-
do realmente no fué otra cosa, quo una disposición precisa para 
impedir en todo evento una oposieion, ó una defensa por parte de al-
gunos, funesta para todos en ios primeros momentos. 

Desde la puerta de Triana se dirigió la columna por la calle 
de san Pablo, la del Angel y la de la Sierpe á la plaza de san 
francisco. Ningún obstáculo se opuso á su marcha hasta la altura 
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de la antigua cárcel, donde pretendió detenerla el general Xanaez 
y el subinspector de la milicia con una escolta de caballería según 
unos, y un ayudante del primero con un destacamento,de la guar-
dia del principal según otros. La estrechez del sitio y su oscuridad 
dan lugar á creerlo de una ú otra manera: cosa ademas por cierto 
bien indiferente. La marcha continuó, entrando la cabeza dç la guar-
nición en la plaza de san Francisco, cuando aun no habia en ella un 
solo nacional formado, si se esceptua aquella guardia: el primer ba-
tallón con poca fuerza se presentó por la calle de Mantcros al des-
filar por su frente el regimiento de Artillería y entró poco des-
pués que este en la plaza. Las tropas formaron en batalla, esten-
diéndose su línea desde la puerta de la cárcel llamada de los Se-
ñores por todo el frente de la audiencia, y los portales de las pla-
terías, siguiendo en martillo por los de las casas nuevas hasta la 
calle de Genova. El primer batallón de nacionales ocupó el frente 
de las casas de Ayuntamiento y el segundo con las secciones suel-
tas de la misma se colocó en el frente de la izquierda formado 
en masa, por no dar lugar á que se estendiera, este único sitio 
que quedó vacio. Por esto mismo se quedó en su cuartel el ter-
cer batallón y la compañía de guias. 

Corrió mucho entre algunos la idea, de que esta formación, que 
fué puramente casual, liabia sido estudiada, y estaba arreglada al arte, 
pues amenazaba de frente y de flanco, las tropas del egército, cuyas es-
paldas se suponían tomadas por numerosos grupos de paisanos armados. 
A lo primero debemos decir, que formados todos en un cuadro, de he-
cho sucedía que Jos cuatro frentes estuviesen respectivamente flanquea-
dos por sus inmediatos, y que si esta disposición precisa por el terreno 
perjudicaba á algunos, era á la milicia y mas principalmente al segundo 
batallón por dos razones; la primera porque las tropas de la guarnición 
tenian una defensa natural en las columnas de los portales que'estaban á 
su espalda, mientras los nacionales estaban al descubierto, y lo se-
gundo, porque estendiéndose la cabeza de la formación de * aquellas 
hasta la cárcel, era la que flanqueaba efectivamente todo el see un-
do batallón cuya masa aunque de corta fuerza estaba muy adelan-
tada en la plaza, teniendo su cabeza casi enfrente de la seeunda 
ventana de las casas de la audiencia. 

En cuanto á lo segundo, contestaremos que las tropas y prin-
cipalmente el regimiento de Artillería no consintió persona alguna á 
su retaguardia, que despejó, á poco tiempo de su llegada, colocan-
do triples centinelas por sus dos estreñios en las boca-calles inmedia-
ta», por las que ningún paisano armado se vió pasar, siendo por otro 
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lado poco posible la reuuion de tales paisanos para aquel lance, no 
soío imprevisto sino hasta ignorado por las autoridades, que no tu-
vieron lugar de reunir á tiempo ni aun la fuerza organizada que de-
bía estar dispuesta y acudió con tanta precipitación según se ha di-
cho que ni cartuchos llevaban algunos para cargar sus fusiles. Y 
aquí es preciso considerar también, que la entrada de la milicia en 
la plaza, fué consecuencia y señal de las pacíficas disposiciones para 
con ella del general y la guarnición, pues de no ser asi, por corto 
número que se la quiera suponer á esta, una vez ocupada la plaza 
sin contradicción, liabia los soldados suficientes para cubrir sus ave-
nidas que no hubieran traspasado sin dificultad los que llegaron des-
pues. 

Alas volvamos á nuestro propósito. Formadas ya todas las fuer-
zas, se presentaron al frente de la Milicia el general Córdova y el 
subinspector de ella á caballo; y dirigiéndose hacia el estremo iz-
quierdo del primer batallón, lo arengó uno de ellos en términos, que 
produjo entre vivas á los generales Córdova y Narvaez, las voces de 
mueran los traidores. Pronunció la tal arenga, según allí dijeron 
los que pudieron presenciarlo, el subinspector de la milicia, y es 
cierto que por ello le reconvino el general Sanjuanena en el acto, se-
veramente. La voz del general Córdova calmó la inquietud ocasio-
nada; mientras las tropas de la guarnición en silencio, descansando 
sobre las armas, solo oyeron la de su General que recorrió las filas, 
diciendo, (¡tic los soldados fieles no necesitaban arengas para llenar 
sus deberes ni hacer frente al peligro. Este se dirigió después al ge-
neral Córdova, sí quien intimó le hiciese la entrega del mando, en los tér-
minos que le habia manifestado en el oficio, que ya dijimos le diri-
gió á su desembarco. El general Córdova contestó, invitando al 
general Sanjuanena á entrar en esplicaciones 'que este rcusaba, di-
ciendo que nada debia oir, ni entrar en Ayuntamiento pues su mi-
sión estaba reducida á entregarse del mando sin condiciones. La me-
diación del general Narvacz venció por último su repugnancia y su-
bió á las casas capitulares, en donde se reunieron despues varias au-
toridades y algunos miembros de la Junta Gubernativa. 

Concluida la sesión, que duró cerca de dos horas y cuyo re-
sultado fué la entrega del mando superior militar al general San-
juanena y la disolución de la Junta, salió este á la plaza siguién-
dole inmediatamente el sub-inspector de la milicia Racional. El ge-
neral, en uso ya de su autoridad, habia dispuesto que la tropa se 
retirase á sus cuarteles y prevenido á este último en las mismas ca-
sas de Ayuntamiento, que tau luego como desfilase esta, lo bicie-



ran los nacionales, dejando en cada uno de los suyos un oficial con 
treinta hombres. En consecuencia, mandó dar un redoble de aten-
ción, que fué repetido por las tropas y los nacionales, igualmente 
que la voz de armas al hombro, que fue obedecida y ejecutada por 
cuantos estaban a la vista. Desfiló en seguida la guarmicion y cn-
touces repitió el General al subinspector de la milicia al frente de 
su primer batallón la orden dada para su desfile. 

Todo quedó así en calma por aquel momento, en que ya era 
conocida la disolución de la Junta,' los nacionales se retiraron y ni 
una voz ni un movimiento indicó el disgusto y la agitación que se 
pronunció despues en los cuarteles de estos últimos y que solo di-
cen pudieron calmar difícilmente por el pronto los generales Cordo-
va y Narvaez. La nueva autoridad no recibió parte alguno sobre 
ello y solo noticias vagas cundieron en aquella noche de la fermen-
tación que se manifestó despues de retiradas las tropas. 

La siguiente copia de un parte de la primera comunicación 
oficial, que despues de su llegada recibió el segundo cabo Coman-
dante gcncraral en la mañana del 2 4 , del gefe de la milicia, acabó 
tie revelar las causas de su resentimiento y los pretestos que en los 
días siguientes esplotaron los agitadores de los desórdenes anteriores 
en perjuicio de la tranquilidad publica, ya que lió del orden reconquis-
tado. Principia de este modo.—"Sub-inspcccion de la milicia nacional 
de la provincia de Sevilla.—Excmo. Sr. — La terrible prueba one 
anoche se ha hecho de la milicia nacional de esta capital comprometién-
dola a optar, entre permanecer espectadora de ;los que tres dias antes 
amigos, desfilaban entonces en actitud hostil á su frente ó responder a 
semejante aire de agresión con la fuerza de las armas, hace imposi-
ble que cuerpos semejantes puedan ser amigos por ahora, ni permanez-
can en una misma guarnición. Antes de ver el resultado que produci-
ría el convenio, en cuya conferencia tomé parte á última hora, anuncié 
a V L . como único medio que pudiera hacer el desenlace menos funes-
to la necesidad de relevarla tropa del ejército permanente , uuc hace 
parte de la de esta ciudad, con otra que no esté en igual caso CaSa 
vez mas convencido de esta necesidad, creo de mi deber espresarlo así a 
V E . , para que en tiempo algnno pueda hacérseme cargo de los con-
ff.c os que puedan a c a e c e r . " - Y concluyo en estos t é r n l , o s . - Q , S o 
en la tranquilidad que dá una sana conciencia, dispuesto á responder 
a v . L . a cuantos cargos puedan hacerse á la milicia nacional de Se-
villa, cuyo mando lié tenido en todos los sucesos de estos dias IVin 
gnu medio mejor pudo presumirse para irritar los ánimos: la cuestión de 
orden y de gobierno se convirtió en cuestión personal, y creyeron su 



amor propio ofendido, no solo los jóvenes dispuestos á exaltarse a la 
primera señal, sino hasta algunos hombres maduros y de juicio acredi-
tado cuya posición en la noche del 2 5 , se les hizo creer como ridi-
cula, dejándose humillar por un puñado de soldados, infieles á su pala-
bra y juramento, en un mismo dia amigos y enemigos. 

ílaeian recaer al principio la culpa en los generales de la jun-
ta , que los habían abandonado ; pero despues limitaron su enco-
no contra la guarnición y al cabo tuvo la peor parte en el ne-
gocio el cuerpo de Artillería. Ni un insulto , ni una palabra, 
ni una acción equívoca por parte de este, ocasionó tal resen-
timiento: el regimiento de Artillería dió una prueba de discipli-
na que debieron apreciar mas, los que se declararon sus enemigos. 
Proyectos se adoptaron y discutieron con este motivo, según voz pu-
blica, en las reuniones de los oficiales de la milicia, que presidía el 
mismo subinspector El primer paso que los condujo quizá á otros 
desaciertos, fué la negativa para dar el servicio que les estaba en-
comendado. El dolor de su amor propio, que juzgaban ofendido, los 
irritó á tal estremo, que hasta se dijo quisieron tomar en un prin-
cipio las armas contra la guarnición y despues sus geíes pulieron á 
los alcaldes constitucionales, que hiciesen presente al segundo cabo 
Comandante general, la necesidad de que la misma guarnición eva-
cuase la plaza ó fuese relevada. # 

Estos se presentaron con tan estraña petición á S. E . , quien les 
Contestó con la energía y dignidad propias de su deber, que en lo 
sucesivo se abstuviesen de hacerse cargo de semejantes misiones, ha-
ciendo saber á sus comitentes que en el estado de guerra en que 
estaba declarada la provincia, no les tocaba sino obedecer ciegamente 
sus providencias, que solo tendían al sostenimiento del orden , de 
que siempre los haría responsables. Mas poco á poco la razón re-
cobró su imperio, se vieron las cosas en su verdadero punto de vis-
ta se tocó por muchos el desengaño de lo pasado y los ánimos se 
aquietaron, desechándose proyectos tan imprudentes. Ya á este tiem-
po habían salido de la ciudad los generales Córdoya y Narvaez y se 
anunciaba la venida del Excmo. Sr. conde de Clonard , «pie llego 
en la noche del í¿8. La conducta de la milicia despues del desen-
lace del 2 5 y su negativa para dar el servicio, parecía no dejar du-
da de la existencia de un foco no apagado de desorden, que de un 
momento á otro podía encenderse nuevamente, poniendo en lermcnta-
cion los ánimos agitados de los descontentos, para hacer renacer los 
conflictos pasados. La autoridad mas atenta sin duda a prevenir es-
tas causas, que propensa á castigar la parte que tuviese en ios su-
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ccsos anteriores , creyó llegado el caso de la disolución tempo-
ral de la milicia, que entregó sus armas el dia primero de Diciem-
bre en la Maestranza de Artillería, como cu depósito basta su re-
organización según la ley. 

Asi concluyeron los sucesos de Se\ illa: tal es su verídica rela-
ción. Juzguen ahora los hombres desapasionados é imparciales de 
todas opiniones, de la conducta del cuerpo de Artillería en tan aza-
rosas circunstancias. Mediten que otro rumbo debieron seguir sus 
oficiales en lances estrenaos y apurados, que no provocaron y en que 
se pusieron á prueba su fidelidad, su prudencia y su disciplina. Si 
la obediencia á la autoridad legítima y el respeto á las órdenes del 
Gobierno supremo es todavía de algún valor , si aun hay deberes 
en esta nación desventurada, nadie osará vituperar su franco y leal 
proceder, que concilio el cumplimiento de su obligación con las con-
sideraciones precisas, que alejaron hasta la idea de peligro á los 
intereses del gobierno y de la poblacion, cuya guarda le estaba 
encomendada, aun á costa de haber pasado á los ojos de algunos 
imprudentes y mal intencionados por débiles, egoístas, ó tal vez co-
bardes. ¿ Y que debilidad, que egoísmo, ó que cobardía han ma-
nifestado sus individuos en niguna oeasion de la pasada crisis? ¿Fué 
débil el continente de la guardia y del regimiento en la noche del 
1 2 , en que alejó el único desorden que se presentó á su vista? ¿5Su-
bo cobardía en la esplícita declaración hecha por todos los oficiales 
al general Córdova dentro del cuartel, en que le fué negado el re-
conocimiento como presidente de la junta? ¿Se llamará egoísmo á 
la prudente resolución llevada á este señor á la mañana siguiente 
para conservar intereses públicos de todas clases dentro de la capi-
tal, en la que fué tan útil la presencia de este cuerpo, que á mas 
de contener desórdenes positivos, contribuyó eficazmente á un des-
enlace tan feliz como inesperado? ¿ i\o hubo peligro ni valor cu 
esa última acción, que nuestros mismos detractores, aun sin conocerla 
á fondo, han calificado de temeraria? No se cebe pues la culpa del 
éxito escandaloso de los movimientos ocurridos, á los que siempre 
fieles esperaron para obrar la voz de una autoridad, á los que sin te-
mor en una oeasion crítica, para un puesto militar dieron una prue-
ba pública de la rectitud de sus principios, ni á los que sin rebozo 
formaron sus columnas, á la luz del sol, saliendo á cincuenta pasos 
de la ciudad á proteger y apoyar á banderas desplegadas al nue-
vo ge fe ; que le enviaba la autoridad legítima. IN o se mezcle 
en la culpa de lo pasado, á los que antes de recibir un sueldo 
del Estado , heredaron de sus padres con el amor á su patria la 



obligación de defenderla, que han vertido por'ella una sangre que no 
sahen economizar en la ocasion y que con hechos mas que con palabras 
han demostrado mil veces (pie aprecian en mas su honra que su vi-
da. Y en prueba de que 110 dicen esto hoy los oficiales del cuer-
po de Artillería, despues que la fortuna coronó la difícil operation 
en que tuvieron parte , sino que siempre manifestaron los mismos 
sentimientos á la autoridad legítima y estuvieron decididos por la 
misma causa, véase el principio de la orden, por la qne fué nom-
brado Comandante general de la provincia el Exemo. Sr. I). Fran-
cisco Sanjuanena; su tcuor es el siguiente. —«(Capitanía general de 
Andalucía.—Excmo. Sr.—Fieles á mi autoridad las tropas que guar-
necen á la capital de este distrito y necesitando solo un gefe, que 
dirija sus movimientos para el restablecimiento del orden y la sumi-
sión al gobierno de S. M . , he creido conveniente á su mejor servi-
cio, nombrar á V . E . Comandante general de aquella provincia ócc. 
— E l Conde de Clonard." De este modo hablaba y disponía de las 
tropas de la guarnición de Sevilla en ÜO de Noviembre, en la oca-
sion crítica, el capitan general de Andalucía: sin otra prenda se ar-
rojó solo en sus brazos y se puso á su frente para una operacion 
delicada, 1111 general que 110 la conocía y al que decidió el conven-
cimiento de su lealtad, de su obediencia y de su disciplina. 

Esta justicia, que las primeras autoridades militares de la provin-
cia, hicieron entonces á las virtudes de la guarnición de Sevilla, y 
que han visto repetida con orgnllo los gefes y oficiales de Artillería, 110 
les ha sido tampoco negada por la sensata mayoría de este vecindario, 
aun antes de conocer á fondo los hechos que hoy se puhlicau. Col-
mados serán sus deseos si con esta sencilla csposicion logran afirmar 
su opinion y merecer el aprecio de sus compañeros y de sus conciu-
dadanos, por su comportamiento en unos sucesos de memoria i rifa us-
ía por la causa de la libertad, de la Constitución, y del trono le-
gítimo de Isabel I I , objetos que siempre ha defendido en todas par-
tes el cuerpo de Artillería sin economizar sacrificios. 








